
"TRES NOTAS SOBRE EL CANTICO ESPIRITUAL DE 
SAN JUAN DE LA CRUZ" 

Cristóbal Cuevas García 

En la coinpleja problemática que plantea 
el Cántico espiritual de S. Juan de la Cruz 
existen tres cuestiones previas cuya compren- 
sión, a nuestro modo de ver, clarifica en alto 
grado el alcance ideológico y literario de di- 
cho libro. Nos referimos, concretamente, al 
titulo primitivo con que lo designó su autor, 
a sus directos destinatarios, y a la estructura 
general que vertebra sus partes. Tales cuestio- 
nes, que cxigirian para su estudio normal un 
espacio del q u e  aquí no disponemos, habrán 
de quedar en estas líneas apenas esbozadas 
desde nuestro particular punto de vista. Pero 
creemos que vale la pena acometer la tarea, 
coiiio punto de partida para un desarrollo 
ulterior y exhaustivo del tema. 

En lo que respecta al Cintico espiritual, 
la cuistióii del titulo cncierra no pocos pro- 
bleiiias. Por lo tanto llama nuestra atención 
que, pesc a tratarse de uno de los libros predi- 
lectos de su autor. haya pcrdido la designación 
que éste le diera. De una forma generica, el 
santo solía referirse a él can el nombre de 
Cancioties de la Espow, coino se dediice de la 
carta que escribió en junio d i  1586 a Ana de 
S.  Alberto, priora de Cuavaca: "El librico de 
los Canciones de la Esposa querría que iiie 

enviase, que ya a buena razón lo tendrá sacado 
(en limpio la madre Francisca) de la Madre 
de Dios". 1 .  Muy prúximos a éste son los ti- 
tulos que destacan el caricter de letra para 
cantar el poema que sirve de base a la glosa del 
tratado. Asi, Alonso de la Madre de Dios dice 
que S. Juan "dio por titulo" a nuestro libro el 
de Canciones; Fray Juan Evangelista, su secre- 
tario particular, atestigua en 1630 el de Las 
canciones; el epígrafe antepuesto a la decla- 
ración de las coplas, quizá por su propio 
autor, reza: Canciones que tratan de  el ejerci- 
cio de amor entre el alma y el Esposo Cristo; 
Elvira de S. Angelo, con clara visión de la im- 
oortancia del elemento idílico del tratado. 
dice que corría en su tiempo con el titulo de 
Canciones espirituales a lo pastoril entre el 
Esposo y la Ésposa, lo que confirman diversos 
manuscritos del s. XVII, que dan el titulo de 
Canciones a lo pastoril -as¡, el 868 de la B.N. 
M.. fol. 117 r-. 2 En términos parecidos, Inés 
de S. Agustin, en carta de 27 de octubre de 
1614, habla del poema como Cop!as de la 
Espoa,  y del tratado completo como Libro de 
su declaración, en lo que coniide con María 
de la Cruz (Machuca), que repite el título de 
Declaración de las canciones, lo misino que 
Baltasar de Jesús -Declaración de  las cwicio- 
nes de amor de  Dios. 3 

(11 Cartas y primeras ercritor, en Vida y obrascompletar de S.  Juan de la Cruz, Madrid. BAC. MCMLXXll l  7 ,  
pags 370 a. Lo mismo atertijua la M.  Ana del Srmo. Sacramento. apud Andrdr de lo Encarnación. Memo- 
rias historialer, mi 13482 de la Bibl. N.ic. iic Madrid ien adelante, B.N.M.). 

(2)  Vid.. respectivamente, Alonso de la hilaora de Dios, Vida. Virtudes .... ms. 13460. B.N.M., fol 126 u: los 
otros testimonios en Eulogio de la Virgen del Carmen. S. Juai de lacruz y air aeritor, Madrid. Lirtian- 
dad. 1969. pág. 221. n. 64: ejuwlem, ' 'La clave exegdrica del Cántico erpiiitual", EC, IX  (1958). pig. 
313. n. 4. (Adoptamos lar siglardel Manual de bibliografia de J. CimOn Dial l .  

(3) Cf. ms. 12738. B.N.M.. fol. 799; Proceso Aport6lico de Ubeda, de 1628, mr. Vaticano 2861 (5461. fols 
402 r y 181 r respectivamente. 



Queda claro, en consecuencia, que el 
nombre preciso de Cántico espiritual no pro- 
cede directamente de S. Juan de la Cmz, para 
quien el titulo de Cancioiies. diversamente 
matizado, definía mejor que ninguno el conte- 
nido de su lil~ro. Asi lo atestiguan los más an- 
tiguos testimonios y la mejor tradición inaiius- 
crita. E1 cambio dc nombre s ó l o  relativo, por 
otra p a r t e  sc iniciará ya en la edición france- 
sa d e  1622, en donde, por recuerdo del Can- 
tar de los cantares ,-modelo indtscutible del 
libro , y del uso que se dio 81 poeiria glosado 
en el canto conventual carniclitano, se le Ila- 
ma Cantique d'ainour diviii entre JésusClirist 
et I'Ame Wévote. 4 Gerónirno iie S. Jos6 le 
lianiará mas tarde, alternativamente, Cancio- 
nes, Cántico del alma, ya e n  forina inoder- r Da, Cántico espiritual, en lo quc, por otra 
parte, ya le habia precedido José de Jesús 
María (Quiroga), hacia 1625. 6 En definitiva, 
para la tradición manuscrita el titulo indiscu- 
tible será el de  Canciones o Covlas. con sus va- 

por imponcrse en definitiva. 
¿Qué significa todo esto? Algo que consi- 

deramos fundamental para entender el sentido 
último de nuestro libro: El carácter emotivo 
de la obra sanjuanista -prosa y verso-, con- 
secuencia de la condición de "hombre de sen- 
timiento" 7 que caracteriza a su autor, y qui: 
le Ueva a enfocar su obra literaria como crea- 
ción radicalmente lirica, sellada en  lo más in- 
timo por un carácter musical. Ambos aspec- 
tos, ya desde el principio, son recogidos en el 
titulo del libro -el primitivo, y el de la tra- 
dición editorial-, que se convierte de esta 
manera en una verdadera definición condensa- 
da del contenido de sus páginas y del enfoque 
desde el que han sido escritas. 

2. Los destinatarios. 

Si nos atenemos a la letra de la declara- 
ción del "Prólogo" que figura al frente del 
Cántico, este se destina a la Madre Ana de 
Jesús, priora de las Desclazas de Granada, a 
cuya petición se dice fueron redactados los 
comentarios. 8 Beatriz de Jesús ofrece a 
este respecto una observación que, por lo res- 
trictiva, ha de tomarse con toda clase de re- 
servas: "Era tan recatado en estas cosas, q(ue) 
si no era co(n) nuestra S(an)ta M(adr)e e 
co(n) la m(adr)e Ana de J(e) s (ús), co(n) 
cuien (sic) trataba mucho, no las comunica- 
ba". 9 Sea como quiera, estas miras hubieron 
de ensancharse muy pronto, ya que nuestro 
escritor aspiraba a s e ~ r  de giiia a un círculo 
de lectores niás extenso, formado ante todo 
por los niieinbros de su propia Orden -sobre 
todo mujeres--, pero también por cuantos an- 
helaban recorrer el sendero iuístico, exclu- 
yendo al hombre común e incluso a los prin- 
cipiantes del camino ascético. Así se deduce 
del "Prólogo" antes citado, donde estos pa- 
recen qucdarexcluídospor la sencilla razón de 
que para oUos "ay muchas cosas escriptas", 10 
10 que se confirma con un texto aún más 
explícito de la Subida, en que leemos: "Ni 
aun mi principal intento es Iiablai con todos, 
sino con algunas personas de nuestra Sagrada 
Religión de los primitivos del Monte Carmelo, 
asi frailes como monjas" 11 Sus lectores y dis- 
cípulos comprendieron muy pronto quienes 
eran los verdaderos destinatarios de estos ti- 
bros, como lo expresa certeramente Geroni- 
mo de S. J o d ,  cuando afirma: "Escribió, 
pues, este ilustradíssimo Iloclor y Padre nues- 
tro, para enseñamiento de alirias dadas a ora- 
ción, no  sin particular inspiración del cielo, las 
obras espirituaics que en un volumen andan 
impresas en su nombre". 12 

141 Trad. de M.  R e d  Gaultier. Parir. 1622; reproduce la versión primera -CA- del Cántico. 

(51 Hinoria del Venerable Padre Fr. lvan de la Cruz, Primer Descalzo Carmelita, Madrid, Diego Diaz de la Ca- 
rrera. 1641. págs. 390 y 593. 

(61 Hechos hsroycos de la portentosa vida y viRudes de N. Seiáphieo y glorioso Padre S. Juan de la Cruz, 
Málaga. impr. de J. Vázquer Pi6drala. 1717; vid., Eulogio. "El Prologa y la hermenéutica del Cántico 
erpiiitual" . MC, LXVl  119581. págs. 25 - 26. nota. 

(71 A l i  definió a S. Juan F. Pi i Margall, en el pr61. a Obrar del Bto. Padre S. Juan de la Cruz. en Escritores del 
siglo XVI ,  Madrid, BAE, 118531. 1948,pág. XIX. 

181 Así. en el ms. de Barrameda y en el de Jaén. por citar los ejemplares más famosos de lar redacciones A y B 
respectivamente. 

(91 Mr. 12738, B.N.M.. fol. 985. 
1101 Mr. de Ja6n.fol 3 r. 

11 11 En Vida y obrar .... ed. cit., pbg. 457 b 

(121 Hinoria del Venerable ..., ed. cit.. pág. 387. Para la dilucidación de lar relaciones entrela obraranjuanirta 
Y IOI "principiantef", cf. G. Morel. Le senr de I'exirtence selon raint Jean de la Cioix, t. l. Paris. 1960. 
págs. 146 - 6 2 .  



Este hecho influirá decisivamente en el 
carácter del Cántico, donde, al hablarse a con- 
vencidos, se omite toda defensa teórica de las 
vías místicas, Por eso mismo. tratándose de un 
escrito dirigido a lectores que buscan práctica- 
mente la perfección, nuestro libro quedará im- 
pregnado de preocupaciones didácticas y de 
anhelos de utilidad. Ello hace que lo literario 
-tanto lo estético como lo expresivo quede 
instrumentalizado al servicio de intenciones 
pragmáticas. Se busca el arte, si,  pero como 
medio de dar eficacia al mensaie. San Juan se 
dirige a uri tipo de lector creativo, que sea ca- 
paz dc aplicar a sus propias necesidades esos 
"dichos de amor" escritos con "abundante 
intefigencia mistica", "para que cada uno de  
ellos sc aproveche según su modo y caudal de 
spíritu". 13 Dcsde, esta perpectiva, nuestro es- 
critor se nos aparece como lo que realmente 
fue: un reformador de vidas -la suya y las 
de los demás- mejor que de instituciones. Por 
eso dice con acierto José Ma Valverde que la 
prosa de S. Juan de la Cruz "no es algo que 
se pueda leer en cl sentido que leemos habi- 
tualmcnte ciiant: se llama literatura, sino que 
se tiene que usar . 14 

Todo cUo se refleja también en el estilo 
dcl Cántico, en donde la alegoría se nos apare- 
cc como síntoma inequívoco de didactismo, 
transido, cso sí, de una emoción que brota dc 
raíces poéticas y cuaja en poesía. La pluma se 
mueve siempre en explícita rclación a sus 
concretos destinatarios. a los que se considera 
como caminantes que hay que guiar, lo que 
dará especial importancia a la cuestión del 
ndtodo y al problema instrumental. Por eso 
decía Eugcnio D'Ors con su peculiar gracejo 
que, "pidiendo excusa por el humor, y sólo 
para entendiiiiiento de españoles, cabría decir 
que nucstro poeta no es un noctámbulo sino 
el sereni, de la noclic oscura del alma 15' -no 
un pcrcgrino solitario hacia la altura fascinan- 
te, sino u n  giiia dc caminantes por la insonda- 
ble tiniebla. 

3.  L? estructura. 

En vista de lales propósitos, el libro adop- 
ta un género literarin ntixto de prosa y verso 

--razón y emoción-, consistente en la glosa 
de 39/40 coplas (seg6n las distintas versiones) 
desde una perspectiva mística. El poema, que 
recoge el itinerario espiritual del propio escri- 
tor con sus avances y retrocesos, tiene en un 
principio (Cántico A) una estructura irregular, 
derivada de la influencia lírica que le ha dado 
origcn. Sólo mis tarde (Cántico B), cuando 
el santo decida incrementar ol perfil didáctico 
dc su libro, el orden estrófico quedará profun- 
damcnte iiiodificado, sometiéndose a una or- 
denación sistemática en la qtie se gana en cla- 
ridad lo que se pierde en espontaneidad. La 
estructuia evoluciona, en consecuencia, desde 
una conformación lírica a otra predominante- 
mente expositiva y sistemática. 

En su forma definitiva, el Cántico espiri- 
tual quedará vcrtebrado en 38 unidades poéti- 
co-doctrinalcs, nuclcadas por las estrofas del 
poema glosado. E1 esquema de tales unidades 
es siempre el mismo: Se comienza por una 
"Anotación", que a veces sime de nexo con la 
unidad precedente; 16 sigue la estrofa a co- 
mentar; viene lucgo un breve resumen de su 
alcance y contcnido -"Declaración"-; se ter- 
niina con el comentario verso a verso. Desde el 
punto do vista ideológico, estas unidades 
adoptan una estnictura en triptico: 1) esque- 
ma o introducción. aue  ~ u e d e  coincidir con la . .  . 
"Declaración" o quedar integrada en el co- 
mentario: 2) parte histórico-narrativa. incluida . 
generalmente en éste, y que recoge expcrien- 
cias del propio escritor: 3) explicaciún doc- 
trinal, que glosa los versos convirtiéndolos en 
doctrina práctica. 17 Estas partes, dotadas de 
una cierta individualidad, se subordinan, sin 
enibargo, al plan geiieral del tratado, en cuya 
arquitectura superior quedan subsumidas. 

La estructura en tríptico que acabamos 
de describir, de tan claras resonancias rena- 
centistas y tan apropiada a las exigencias de 
un tratado didáctico, procede en buena parte 
de la metodología escolástica -piinsese, vgr., 
en la disposición de los artículos de la Summa 
Tlieologica de Sto. Tomás de Aquiuo-, pero 
también, como señaló H. Hatzfeld, de la 
disposición fundamental de la oración litúr- 
gica -proparoxitonos suplicatorios, subjunti- 

(131 Cántico, mr. de Jadn. fol. 2 r-v. 

(141 "S. Juan de la Cruz y los extremos del lenguaje". en Estudios sobre la palabra poútisa, Madrid. Ri i lp,  
1958~ .  pág. 206. 

(151 "Estilo del pensamiento de S. Juan de la Cruz". RErp, 1 119421, p&. 246. 
1161 Se omite dicha "Anotacióii" en lar coplas 2. 3. 4. 5 y 7. En el C A  d i o  existe una"Anotaci6n"antc lar 

canciones 13- 14. 
1171 "Estructura literaria del Cántico espiritual. Baver para ru exdgeris cientifica". MC, L X l X  (19601. ~ 6 9 s .  

413-14. 



vo de finalidad, y cláusula relativa en ue se 
expone la intencionaiidad del rezo-, 7 8  así 
como de las fórmulas tripartitas de doxolo- 
gia trinitaria. Pero si ello es cierto respecto 
de las 38 unidades antes aludidas, la macroes- 
tructura de todo el tratado, que tambibn es 
tripartita, prucedc, sobre todo, de la adop- 
ción del esquema tradicional de las tres vias 
iriísticas purgativa,  iluminativa y iinitiva- 
para el entero plan expositivo. Este tiecho fue 
ya apuntado por L. Pfandl cuando veia en 
nuestro libro una triple división quc expresa- 
ba el "ansia ainorosa", e1 "encuentro feliz" 
y la "unión deleitosa", 19 o ,  coino matiza 
1;. Kui~.  Salvador, "ansias de amor", "unión 
dc amor" y "amor de gloria". 20 De esta 
niancra, las tres vías clásicas del itinerario es-' 
pintual quedan perfectamente asumidas en 
la estructura del Cántico, lo que le diferencia- 
ria, según Dámaso Alonso, en lo más pro- 
fundo de su estructura, de .su modelo inme- 
diato, el Cantar de  los cantares: "La princi- 
pal diferencia contextural que Separa el Can- 

tar de los cantares y el Cántico a f i r m a  ro- 
tundaincnte- consiste en que la acción entre 
la Esposa y el Esposo se ha sometido en el 
Cántico a los grados de una escala o progesión 
mística. 2 1 

Estas breves consideracionesdemuestran, a 
nuestro parecer, desde una triple perspectiva, 
el carácter reflexivo y unitario que ha presidi- 
do la redacción del Cántico espiritual. Ya en el 
titulo se delata el prfil emocional, inluso liri- 
co, con que ha sido concebido de cara a una 
comunicación afectiva de su contenido: sus 
rasgos didácticos vicncn postulados por la pre- 
sencia intencional de unos destinatarios muy 
concretos a los que hay que servir de guia; la 
estructura coadyuva al logro de estos propó- 
sitos, aceptando un plan sencillo y racional, 
acorde con las etapas traiicionaies de este ca- 
mino. En estos tres puiitos se resume, quizá, 
todo lo esencial para comprender el alcance y 
últirno sentido del más meditado de los Libros 
sanjuanistas. 

1181 H.  Hatrfeld, "La prosa de S .  Juan...". e n  Estudiar literarios sobre mirtica srpañola. Madrid. Gredos. 1955. 
págs. 372-73. 

(19) Historia de la literatura nacional espaiiola en la Edad de Oro. Barcelona. G. Gili. MCMLll ,  pág. 163. 

1201 Introductibn a S. Juan da la Cruz. Madrid, BAC, $968, pág. 242.  

121) La poesía d e s .  Juan de lacruz (Desdeestaladeral. 11942). Muclrid, Aguilar, 1958 3,pág. 152. 
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